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[bookmark: _GoBack]Mensaje 50   6 de mayo  de 2020.   50 días de la Pascua hasta Pentecostés.
Con este concluimos los 50 mensajes en cuarentena, aunque en realidad todavía seguimos con el mismo régimen de “quedarnos en casa” en la medida que se puede.  Concluimos los mensajes porque el camino del desierto, pasando por la semana santa con el vía crucis de Jesús y de nuestro pueblo, celebramos la resurrección de Jesús y nuestra esperanza, lleva hacia Pentecostés (la Iglesia lo celebra el día 31 de mayo próximo).  50 es el camino de la Pascua hasta Pentecostés. (Pentecostés viene de una palabra griega que significa sencillamente cincuenta).   
En los últimos 7 mensajes nos hemos observado caminando hacia la plenitud de los 50.   Han sido 6 pasos de reflexión para poder vivir Pentecostés y poder celebrar Pentecostés el 31 de mayo.   Hemos recordado la importancia de abrir ojos y oídos para discernir los signos del Reino de Dios que está presente.  La paz verdadera sigue siendo nuestro gran deseo como personas, familias y como pueblo.  Nos preparamos para celebrar la fiesta.   CEBs son espacios donde se vive y se practica la hospitalidad generosa.   El Espíritu de Jesús nos anima a hablar proféticamente.  Y ayer hemos recordado que Dios es fiel, y siempre será fiel.  
Con todas las limitaciones de la cuarentena. Prolongada hasta el 16 de mayo, recordemos en familia que Jesús nos ha dicho que “donde dos o tres están juntos en mi nombre ahí yo estaré”.  El lenguaje bíblico el “yo estaré” retoma y actualiza la presencia de Dios mismo: “yavé, yo soy, yo estaré presente en la liberación”.  ¿Qué sucede siempre cuando Jesús “se hace presente allí, de pie, en medio de ellos”?  Leamos ahora  Jn 21,19-23.   Esta narración del primer día de la Pascua ha ido iluminando el camino hasta el día de Pentecostés.   Este relato de fe es modelo para expresar y vivir lo que sucede cuando Jesús se hace presente. 
El saludo de Jesús es “que la paz sea con ustedes”.  La paz que Jesús ofrece no es la paz del mundo (lleno de injusticia, mentira, muerte, desigualdad). Jesús se ofrece como garantía de paz.  Sabe que nos va a costar mucho seguir su testimonio de vida.  Jesús nos da ánimo e invita a confiar en Ël. ”Yo he vencido el mundo” (Jn 16,33).  La cuarentena nos obligó a cerrar las puertas y el desastre del coronavirus nos ha dado mucho miedo.  Jesús está en medio de nosotros y nos dice: Yo soy su paz; no tengan miedo.  Lo repite nuevamente.
Lo primero que Jesús hace: “Les mostró las manos y el costado”.  No es algún espanto, ni personaje del sueño.  Jesús nos recuerda las heridas de la crucifixión, las heridas que le provocaron la muerte violenta.  Jesús ha sido fiel a su vocación de servir, de cargar con las heridas de la gente, con sus necesidades y sus decepciones.  Le interesaba sobre todo la salud, la comida y la inclusión de la gente.  Vivió su misión en el misterio del amor y del sufrimiento, el misterio de Dios mismo.  Esto nos recuerda cada vez que nos re-unimos.  Una cruz en medio lo visualiza.
La segunda palabra de Jesús: “Así como el Padre me envió a mí, así yo los envío a Uds” La misión (evangelizadora, liberadora, curadora) está en el corazón de la comunidad de creyentes.  Misión es salir, ser iglesia en salida, con una palabra profética sobre liberación, libertad y futuro: el Reino de Dios ha venido. Misionar (asumir la misión) es amar como amó Jesús y hacerse servidor como lo hizo Jesús. 
La segunda acción de Jesús: “sopló sobre ellos: Reciban el Espíritu Santo”.  El soplo bíblico tiene que ver con ese primer y constante soplo de la creación.  Ese Espíritu se había manifestado en las palabras y el accionar de Jesús durante su vida.  El Espíritu será nuestra fortaleza.  Será el Espíritu de la verdad y de la libertad. Nos ayudará y nos consolará en los tiempos difíciles.  Podemos confiar en El.   
Al final Jesús nos pide perdonar.  Al perdonar los pecados serán perdonados.  ¿Creemos esto?  Tendremos que enfrentarnos con la maldad y la cadena de maldad que provoca.  Perdonando podemos romper esa cadena.  Esto es quizás el don más grande del Espíritu. Ofrecer perdón, perdonar estimula y abre nuevos horizontes.  
Esto es lo que sucede cada vez cuando Jesús se hace presente, ahí donde dos o tres, donde la comunidad se reúne en su nombre.  Esto celebramos en Pentecostés. Esto podemos vivir diariamente.  
	Que los 50 mensajes compartidos puedan seguir animándonos en el camio de Jesús. No tengamos miedo.  Pronto volveremos a ver nos, a visitarnos, en las reuniones, en las celebraciones, en la formación, en el servicio,
Tere y Luis.  
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